


























































previa_mente no se reformaba la constitución pa­
ra extrrpar el grano malo del colegiado. 
Proclamar y agitar como bandera ·esa patraña de­
magógica fue, precisamente, una de las mayores 
culpas de los que así se preparaban para asaltar 
el poder. Ella fue el punto ,de partida de un mo­
vimiento envolvente contra las instituciones. La 
gravedad de esa culpa se agranda, naturalmente, 
con las consecuencias que de ella se han hecho 
derivar. Ya no podría ahora justificarse con esa 
burda y caprichosa etiología de los males de la 
república uruguaya, la ap.licación de este reme­
dio indio peo r que la enfermedad. 

* * * 
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V 

ANALISIS ESPECTRAL DE UNA 

REALIDAD POLITICA 

Apreciaciones de un observador 

Un profesor yanqui, de la Universidad de Co­
lumbia, C. Guy lnman , que ha visitado todos los 
países latinoamericanos, en uno de l?s cuales, 
México, vivió casi dos lustros, ha reunrdo en un 
interesante libro -"América revolucionaria"­
sus observaciones y sus ideas sobre la situación 
continental. Dedica a nuestra república un capí­
tulo titulado "El Uruguay socializó su vida". Es­
cribe sobre datos obtenidos poco tiempo antes 
de la catástrofe. El capítulo es breve y no puede 
tomarse como abuso el trascribirlo casi todo pa­
ra mejor información de nuestros lectores, que 
tendrán así una sintética exposición de las insti­
tuciones en parte abatidas por el "machetazo" 
de meses atrás. 

"El Uruguay -dice ese escritor- es el segun­
do país de la América Latina que ha reorganiza­
do completamente su vida, si bien a la inversa de 
Méjico, ha logrado hacerlo por medios paclfi­
cos" . 

• o o . o •• o •• ••• ••• o o . o •• o. o • •• o o o . o . o o 

En el mismo año en que se adoptaba la cons­
titución mejicana de Querétaro, 1917, el Uru-
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guay escribía la propia, si bien no la puso e n 
efecto hasta 1919. La Constitución uruguaya es­
tatuye el primer ca mbio fundamenta l a la forma 
de gobierno republicano qu e jamás ha adoptado 
país americano alguno desde la época que la 
Constitución de los Estados Unidos fue escrita 
y desde la otra en que las sugestion es de Simó~ 
Bolívar con respecto a una soberan(a vita li cia y 
a una nueva secretaría de moralidad fueron re­
chazadas. Él nuevo sistema del Uruguay esta bl e­
ce la división del Poder Ejecutivo en forma dife­
rente a la de los demás países a meri ca nos, ya que 
dicho poder se divide entre e l Pres idente de la 
República y el Consejo Nacional de Admin ist ra­
ción . Tanto el Presidente como el Conse jo son 
elegidos directamente por el pueblo. El Presiden­
te de la República represen ta a l país ante el 
mundo e ntero y se dedica exclusivamente a los 
problemas internacionales y a l comando del ejér­
cito y la policía. También nombra a los minis­
tros de Relaciones Exteriores, Guerra, Marina y 
Gobernac ión . También inicia leyes relacionadas 
con esas secretarías. El Consejo Nac ional, está 
compuesto de nueve ciudada nos que son e legi­
dos por seis años y renovados por tercio cada 
dos. El Consejo es independie nte del Presidente 
y nombra los ministros de Instrucción Públi ca 
Hacienda, Industrias y Obras Públicas. El Pode; 
Legislativo está compuesto de una Asam blea Ge­
ne ral, dividida en un Senado y una Cámara de 
Representantes. 
•• • o • •• ••• o o. o •••••••• o ••••••••• o •••• • 
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"Existen ciertas organi zaciones a utón omas 
que indican e l dominio industrial del Estado 
como, por ejemplo, el Banco de la Repúb li ca, el 
Departamento de Muelles de Montevideo el De­
partamento de Ferrocarriles y Electrificac,ión del 
Estado, la Admin istración de los Tranvías nacio­
nales, el Frigorífico Nacional y los monopoli os 
de l alcohol, el petróleo, los te légrafos y las fábri­
cas de ce mento. (Hay algunos errores en la e nun­
ciación de las industrial del Estado faltando ade­
más el Banco de Seguros y el Hipotecario , así co­
mo las usinas eléctricas, a menos qu e ha ya que ri­
do incluirlas en "Electrificación del Estado") . 
Esas instituciones funcionan como s i fueran em­
presas particulares, con sus Juntas independie n­
tes de directores que son nombradas periódica­
mente por e l Consejo Nac ional". 

. .. ';,:. ~d~; i~s· ~;u·n·t~~ ·r~la.ti·v~~ .a. ~ l·e~¿~n·e~. ~s~ 
tán bajo la supervisió n del T ribuna l Electora l 
que en sí constituye u"na división autónoma del 
Estado, formada por nueve miembros elegidos 
por la Asamblea General. Tres de los mi embros 
del Tribunal central debe n ser rentados a l efecto 

' de que dicho Tribuna l cuente con la confianza 
de ambos partidos poi íticos. El vóto es secreto y 
todos los votantes tienen que regist rar su foto­
grafía y sus señas dactilográficas. La p<'na de 
muerte ha quedado abo lida. Los jueces y los fun­
cionarios encargados d e las prisiones, tienen am­
plio margen de acción en cuanto a modifi cació n 
de sentencias en caso de buena conducta del sen-
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tenciado". 
. , Lue~o hace una rápida referencia a la legisla­

cton soctal, recordando las pensiones a los ancia­
nos e inválidos; las jubilaciones a los funciona­
rios, maestros, empleados y obreros de servicios 
públi~os; la ley de descanso obligatorio; la del 
traba¡o en las panaderías; la de ocho horas, etc. 

El capítulo se cierra con una carta del doctor 
Baltasar Brum al autor, que comienza así: 

"El Uruguay ha encontrado la paz espiritual 
dentro de la norma de una democracia real". 

Tranquilidad y respeto 

Es sin duda exagerado decir que algún país 
en los tiempos que corren, goza de paz espiri~ 
tual. Pero no lo es admitir que el Uruguay había 
conseguido penetrar en una era de paz poi ítica 
que parecía no debiesen alterar las contingencias 
económicas ni las agitaciones sociales. Los parti­
dos se movían bajo un régimen de prolijas garan­
tías elector.ales que aseguraban para todos, el e­
jercicio de los derechos necesarios y el respeto a 
las normas de equidad en el terreno del sufragio. 
Existía, eso sí, el abusivo empleo de los recursos 
del Estado para el acrecentamiento de ciertas 
fuerzas electorales. Los partidos del poder ha­
cían de la dádiva del empleo y del más desorbita­
do fomento de la burocracia pública sus expe­
dientes predilectos para acrecer y consolidar su 
predominio en la trabazón de los intereses crea­
dos. Pero el voto secreto daba asimismo a los 
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partidos del llano la posibilidad de crecer y afir­
marse, tomando pie en las culpas de sus adversa­
rios. El ejercicio del sufragio, la emisión del voto 
no eran obstaculizados en los últimos años. Si 
había habido todavía en el año 1919 -precisa­
mente al finalizar la presidencia del doctor 
Brum- el escándalo de una "Unión Colorada" 
presidencial -de efímera duración- formada 
con funcionarios policiales y tahures y de la cual 
eran agentes algunos comisarios acaparadores de 
libretas cívicas, también había habido recursos 
legales para enjuiciar a lo> culpables visibles. Y 
una organización perfecta del servicio de identi­
ficación cívi<:a y de contralor electoral, cuya im­
plantación costara nada menos que tres millones 
de pesos, coronada por una. Corte integrada con 
neutrales para garantir la aplicación de la ley y 
fallar los litigios de interpretación, había excluí­
do en los últimos años, como ya lo hemos dicho, 
las adulteraciones del voto y las elecciones frau­
dulentas. 

la explotación del presupuesto 
y la Democracia corruptora 

No era, por cierto, edificante el cuadro de las 
maniobras a que se entregaban las facciones de la 
llamada "poi ítica criolla" en lo tocante al apro­
vechamiento presupuestívoro del pode r y a la ta­
rea de corrupción demagógica con miras baja­
mente electoreras. Lo que ocurría con respecto a 
las jubilaciones, por ejemplo, constituía un terri-
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ble síntoma de descomposición. Era y es un pro­
blema realmente pavoroso, que puede arrastrar 
al país a la ruina completa. Se le había colocado 
en un plano de burda especulación poi ítica sin 
más preocupación que la de atraerse los votos de 
ciertas zonas del electorado nacional. La ley de 
jubilaciones civiles fue siempre un círculo de pri­
vilegios burocráticos a cuyo amparo podr(an ju­
bularse con mensualidades de más de cuatrocien­
tos pesos hombres jóvenes y con fortuna perso­
nal. Hasta podían computarse los años y el suel­
do de legislador! La ley de jubilaciones de obre­
ros y empleados de servicios públicos es, por su 
parte, todo un exponente de impudicia demagó­
gica, pese a que consagra un indiscutible derecho 
obrero y estatuye para miles de trabajadores un 
seguro social necesario. Se le financió prescin­
diéndose, por razones pol(ticas, es decir, para 
eludir el debate sobre los recursos fiscales, de la 
contribución del Estado. Y aunque se hace coti­
zar a los obreros con un alto porcentaje desusa­
lario, se condenó a la Caja a un déficit progresivo 
que concluirá por aplastarla dentro de pocos 
años. El problema jubilatorio nacional se empeo­
ró desde hace unos años, porque se adoptó un 
sistema de financiación semejante para las socie­
dades anónimas y los establecimientos de "giro 
similar". Y aquí falla en grandísima parte la con­
tribución de las empresas para los reintegros por 
años anteriores a la sanción de la ley, y aún por 
las posteriores, de donde se deriva una laguna fi­
nanciera en la que se hundirá irremediablemente 
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todo el instituto . Ha primado en la confección 
de estas leyes, reñidas con los más elementales 
cálculos científicos de previsión, el prurito de­
magógico de halagar y aún seducir a los gremios 
favorecidos, explotando su legítimo afán de me­
joramiento, a costa de exponerlos a la tremenda 
contingencia futura de un derrumbe cataclísmi­
co del servicio social. Se calcu la en no menos de 
50.000.000 el déficit actuaria! de la Caja de J u­
bilaciones Civiles, y en no menos de 10.000.000 
el de la Caja de Servicios Públicos, sin incluir el 
fondo de sociedades anónimas. Y lo que da idea 
de la magnitud de esta cuestión para la suerte 
economica, financiera y social de la República, 
es el hecho de que ella afecta a 50.000 afil iados 
a la Caja de Jubilaciones Civiles y 60.000 de la 
de Servicios Públicos y Sociedades Anónimas. 

La verdad es que la situación derrocada que 
tan activa se había mostrado en la obra de co­
rromper el concepto público en materia jubilato­
ria, despertando y estimulando la fiebre de jubi­
larse con altas mesadas en plena juventud, se n­
tando el principio de que la jubilación era un de­
recho individual que no debía someterse a res­
tricciones, etc., se mostraba incapaz de remediar 
e l desquicio y evitar la catástrofe. 

Todo lo que se había hecho para contrarres­
tar el abuso de las jubilaciones, se reducía a la li­
mitación de 300 pesos mensuales impuesta como 
máximo, cuando la crisis financiera obligó a res­
tringir los gastos y a procurar el reajuste de to­
dos los organismos económicos del país. Eso no 
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bastaba, por cierto , para eq uilibra r las Cajas. 

Fuera de la Democracia no hay remedio 

, Pero si la reacción salvadora no se operaba 
a un de~tro del ordenamiento democrático, don­
de ~1 fm los grandes intereses sociales compro­
metld?s se habría~ abierto paso para imponerse 
a traves de los partidos en la orientación legislati­
va, menos ha de operarse en un régimen de fuer­
za compuesto por hombres que han colaborado 
todos ellos, y muy decisivamente, e n ese alar­
~ante desbarajuste. Entre los hombres del. go­
bi~~no defacto se hallan quienes más han contri­
bUiao al caos jubilatorio, como el Dr. Ghigliani 
autor de la tesis de que la jubilación es un ahorr~ 
compatible co.n cua lquier edad, con cualquier 
grado de. capac1dad para el trabajo, con cualquier 
oportunidad de ocupación y con cua lquie r renta 
personal. Allí están quienes más han aprovecha­
d? Y aprovech~n de ese caos. ¿No están en el go­
b. ler~o los ternstas, los vier istas, los sosistas y los 
nvenstas? Es en las filas de esos partidos donde 
se hall an los casos más típicos del escanda loso a­
?uso ~u?ilatorio; y legisladores de esos partidos 
mte rvm1e ro n en la e laboración y sanción de to­
das las leves de qu e se trata. 

La dictadura ha aparentado estar dispuesta a 
resolv~r el delicadís imo problema. Lo primero 
que h1zo fue reproducir, como si fuera invento 
suyo la limitación a 300 pesos que venía rigien-
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do desde e l año 31. Pero para establecer excep­
ciones a la regla en favor de algunos paniaguados 
del dictador. . . Frente a la situación de la Caja 
de Serv icios Públicos, adopta una actitud lieroica 
apuntando a suprimir 1(1. jubilación temporal por 
despido. Adviértase·que .esa la úni ca forma de se­
guro contra la desocupación que ex iste en el 
país. Enca ra , pues, el reajuste del servicio con un 
criterio poco favorable a las reales necesidades o­
bre"ras, y elude plantear la soluc ión a fondo qu e 
si ha de contemplar los intereses de la clase tra­
bajadora debe venir sobre la base de las jubilacio­
nes obreras generales con financiación reforzada 
por fuertes contribuciones recabadas de los privi­
legios económicos. No es éste un camino grato a 
la dictadura. Lo más probable es que e lla salga 
del paso con a lgún arbitrio prov isorio, a imita­
ció n de las situaciones anteriores, legando al régi­
men que la sustituya esa cuestión sin resolver, 
agravada por el t iempo transcurrido. Por de 
pronto , emitió doce millo nes en bonos llamados 
de previsión social para conjura r la situación 
creada a la Caja de Servicios Públicos por el atra­
so de siete millones en la cobra nza de las cotiza­
ciones patronales. 

Función política de las obras públicas 

En el libro de Guy lnman ha y un capítulo 
que se titula El dictador al nuevo estilo. Encon­
tramos en él sugere ncias muy interesantes que 
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no podemos menos de apli car a la actuali dad 
uruguaya. 

"Desde la guerra mundial la América Latina 
se impresionó inmediatamente con el poder de la 
máquina y al creer que el desarrollo material de 
sus tierras respectivas deberla acelerarse a la ma­
yor brevedad posible. 

"Al mismo tiempo los Estados Unidos devi­
nieron nación acreedora en lugar de deudora y 
principiaron a buscar lugares donde invertir su 
enorme exceso de capital 1 fquido . 

"Esas dos circunstancias contribuyeron al 
unfsono a producir un nuevo tipo de dictador en 
la América Latina: un dictador que veía a su 
propia patria como un enorme predio bald fo por 
urbanizar, como un terreno que modernizar a 
base de capital. Entonces fue cuando los agentes 
de los banqueros norteamericanos comenzaron a 
brindar a los dictadores suficiente capital, con la 
condición de que presentasen prendas conve­
nientes en hipoteca de tos mismos. 

"Así vimos a banquero y dictador, a dicta­
dor y banquero esforzándose a cual más en mo­
dernizar aquellas tierras vírgenes." 

Falta añadir que la inquietud progresista de 
esas realidades responde al estímu lo de hacer su 
propio negocio a pretexto de impulsar el progre­
so de su nación. 

"Al principiar la Gran Guerra, las inversiones 
de los Estados Unidos en la América Latina au­
mentaban a $ 1.242.000.000. En 1929, cuando 
la crisis de Nueva York detuvo repentinamente 
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dichas inversiones, ya llegaban éstas a 
$5.587.494.1 OO. 

"Considérese la enorme influencia que estas 
inversiones tuvieron en países retrasados indus­
trialmente. En Colombia, por ejempl o~ llegaban, 
en 1913 las inversiones amencanas a 
$ 2.000.000, pero en 1929 ya represe~ta_ba_n 
$ 260.000.000. Durante esto~ mism~s d1ec1sels 
años las inversionés norteamencanas, mclu~endo 
empresas comerciales y empréstitos al gobierno, 
habfan subido en el Perú de $ 35.000.000 a 
$ 150.000.000; en Chile de $ 15.000.000 a 
$ 550.000.000; en Bolivia, de $ 10.000.000 a 
$ 133.000.000 ; en Brasil de $ 20.000.000 a 
$ 476.000.000; en la Argentina de$ 40.000.000 
a $ 611.000.000". . . 

No surge de esas 1 íneas el perfil del dictador 
"al nuevo estilo" que acaba de tocarle en surte al 
Uruguay? Recuérdese el entusia~mo del doctor 
Terra por la electrificación del R10 Negro: Noso­
tros decíamos en un manifiesto del Part1do So­
cialista, del mes de Enero de 1933. 

"Malle sientan (al doctor Terra) sus posturas 
de Catón administrativo, máxime cuando a lo 
mejor las asume para revelar s~ impac ie~cia por 
el aprovechamiento hidroe léc tnco del R 10 Negro 
que valorizará extraordinariam~nte su_s extensos 
dominios territoriales, a camb1o de 1nte ·~ar al 
país en una aventura indust r~al q_u_e c~~tara cua-

. renta millones de pesos y la 1nutll1zaC1on de me­
dio departamento donde se hallan algunas de las 
mejores tierras de la República, en vez de empe-
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zarse por resolver nuestra cuestión agraria resca. 
tándose los latifundios para entregarlos a un más 
racional sistema de explotación". 

Y meses después, en un mensaje "De'Sde el 
destierro", 17 de Abril (véase página 201): "Te. 
rra dio el golpe de Estado para servir sobre todo 
a los intereses del capitalismo yanqui y hacer su 
gran negocio de l "aprovechamiento" del Río Ne. 
gro en que piensa ganar la comisión pertenecien. 
te a un empréstito de cuarenta millones" 

No era una afirmación en el aire. El dictado; 
no renuncia a su propósito de "industrializar" al 
pa{s. Lo único que acaso haya que modificar en 
la descripción que transcribimos del profesor 
yanqui, es algún detalle relacionado con la forma 
de obtener el dinero. El doctor Terra ha venido a 
la zaga de otros dictadores latinoamericanos. El 
llega en momentos en que Estados Unidos se ha 
visto obligado a contenerse en su política de dis­
persión de capitales, y tal vez la financiación de 
la magna empresa hidroeléctrica deba hacerse 
con alguna otra intervención. Tampoco podría 
caberle a su gobierno de facto la gloria de iniciar 
la marcha hacia la modernización del país con 
dinero norteamericano. Ya los gobiernos anterio­
res habían realizado obras públicas, puentes y 
carreteras por lo general, con empréstitos yan­
quis, uno de Jos cuales, de 30 millones de dólares 
fue patrocinado por el propio doctor Terra des­
de el Consejo de Administración. El Uruguay 
contrajo con Estados Unidos deudas por valor de 
$ 67.751.000, de los que están pendientes poco 
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menos de 60 millones. 
La obra del aprovechamiento hidroeléctrico 

del R:ío Negro juega importantísimo papel en la 
génesis del "machetazo". Nos parece evidente 
que cuando T erra se convenció ?e ~u e esa ob~a 
no podía, bajo el régimen const1tuc1onal, elud1r 
las demoras de una tramitación complicada y el 
contralor de varios organismos, ni él podría in· 
tervenir al contratarse el empréstito en forma 
preponderante, sintió redoblarse sus inclinacio­
nes al uni cato con el impetuoso deseo de sacar 
del medio toclos los estorbos. Necesitaba vía li· 
bre para que nada le impidiese erigir cuanto an­
tes ese magno pedestal de su gloria ... 

Quiso como los césares, grandes y pequeños 
de todos los tiempos, que ·SU nombre quedase 
vinculado para la posteridad a una realización 
material de vastas proposiciones. Pero quiso, 
principalmente, que esa vincu lac ión no se. l}mita· 
se a la compart ida paternidad de una gest1on po­
lít ica que arrancaba de la iniciativa científica ?~1 
ingeniro Soudriers. Habría de ser suya tamb1en 
la satisfacción de engordar su peculio con la ope· 
ración que deparaba tan sólido basamento a su 
grandeza histórica. . . No se repa ró bastante en 
lo que ese proyecto representaba como móvil del 
cuartelazo presidencial. Ya se le tenía olvidado. 
El gobierno de facto, después de destinar una 
suma - 150.000 pesos- a los estudios comple­
mentarios del problema, no había vuelto a ha· 
blar de él, y parecía hubiese renunciado a actua­
lizarlo obedeciendo a las dificultades con que se 
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debat(a para hacer frente a necesidades cotidia­
nas que lo obligaban a pedir dinero prestado a 
diestro y siniestro. Cuando he aquí que el 6 de 
Octubre se trasmitió por el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores una conferencia pronunciada 
en Berlín por el profesor Ludin destinada a ex­
plicar las ventajas que para el futuro económico 
del Uruguay tendrá la utilización hidroe léctrica 
del Río Negro : "He tenido el honor - nos revela­
ba el profesor alemán, de quién se cono e ían sus 
estudios anteriores hechos "por encargo del go­
bierno constitucional- de ser designado para ela­
borar el proyecto definitivo. En el mes de Junio 
de este año se me encomendó el trabajo, y é l 
quedará terminado el próximo mes. Pienso po­
der presentarlo en Montevideo a fin de este año" 
Y ya se habla de que la financiación se efectuará 
mediante la compañía "ltala" por un valor de 
treinta millones de pesos oro uruguayo. Da asi ­
dero a este rumor el grado de extraordinaria cor­
dialidad en que se mantienen las relaciones e ntre 
los hombres del gobierno y el ministro de It alia, 
un señor Mazzolini, a quien se ha hecho objeto 
de las más enternecedoras demostraciones oficia­
les. El doctor Terra hizo acto de presencia en un 
homenaje que le tributaron algunos connaciona­
les al ministro fascista y pronunció un discurso 
en el que expresó su admiración por Mussolini . 
En "El Pueblo", e l diario oficial de la di c tadura, 
se le han tributado al embajador del duce elo­
gios nunca usados con los representantes diplo­
máticos extranjeros . Tanta conmovedora cfusi-
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vidad no parece responder tan sólo a la simpatía 
que, pese a sus incoherentes protestas de cariño 
a la democracia ( icariños que matan !), sienten 
por el régimen fascista en lo más profundo de su 
corazón los actuales gobernantes uruguayos. 

Sea italiano, o yanqui, o inglés - de algún la­
do ha de venir el dinero para financiarla - he ahí 
en marcha a velas desplegadas la grandiosa con­
cepción ingenieril en que se embarca nuestro dic­
tador, soñando entrar con ella a la inmortalidad, 
pero sin olvidarse de recoger algunos pingües be­
neficios personales de la grandiosa empresa. Que 
no sólo de gloria han de vivir los dictadores. 

* * * 
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VI 

EL SENTIDO TRAGICO DE LO COMICO 

Jugando con el país 

En presencia de numerosas personas que ha­
b(an acudido a presenciar la ceremonia, el doc­
tor Ghigliani, después de prestar juramento co­
mo ministro del Interior, tomaba asiento aliado 
del doctor Terra, presidente de la República, y 
dándole una palmada en la rodilla, exclamaba: 

-Ahora estamos dos locos en el gobierno. 
Eso ocurría dos años antes del machetazo. 

Eran los tiempos de la normalidad poi (ti ca. Y 
aún dentro de la normalidad, e l doctor Ghigliani 
- emi nen cia gris del presidente y del dictador­
ere (a normal que los locos, e n vez de estar en el 
manicomio, estuviesen e n el gobierno. Al doctor 
Terra no debe haberle desagradado la frase, pese 
a lo desenfadado e irreverente del gesto que la 
acompañaba. Porque el doctor Terra siempre le 
gustó posar de Sarmiento, de quien ha oído de­
cir que era un loco genial. Y se ha pasado la vida 
ha cié ndose el loco para que lo tomaran por ge­
nio. De locura en locura ha ven ido a parar en es­
ta del desaguisado o tropel (a del machete, para 
la que pudo contar con los servicios de otros lo­
cos tan cali ficados como el doctor Herrera y el 
doctor Navarro, ambos en pleno paroxismo del 
disparate en verbo y en acción. No dejó - claro 
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está- de asistirlo con su fría locura dialéctic~,el 
doctor Ghigliani, que ejerce a su lado la func1on 
de pensar y resolver los intrincado.s problemas de 
esa menuda politiquería aque se v1enen entregan­
do no sólo por vocación y organización mental, 
sino un poco arrastrados por el tobogán de .las 
circunstancias. Entre locos anda, pues, el gobier­
no· en manos de locos ha caido el país para que 
ell~s jueguen con él como gurises con un petizo 
manso. 

Negocio grotesco 

El episodio de las papas bastaría para hacer 
el diagnóstico psiquiátrico de la situación. Sona­
do asunto, cuya magnitud rebosó la cautela de la 
censura periodística y trascendió lo bastante pa­
ra que la opinión pública se pasmase de asombro 
ante una de las más groseras y costosas torpezas 
administrativas de que se tenga memoria. En el 
caso que por iniciativa del ministro de .l~du~~rias 
se realizó una compra -sin llamado a llc1tac1on­
de una partida de papas neolandesas destinadas~ 
ser vendidas a los agricultores en calidad de sem i­
lla. Se invirtieron en la operación 200.000 pesos, 
pagaderos en su equivalente en libras, con la co~­
siguiente exportación de divisa~. (Es de advertir 
que al comercio se le hace sufnr mucho con las 
restricciones sobre cambios) . La forma de ll ev~r­
se a cabo esa operación dio lugar a comentanos 
periodísticos según los cuales habría habido de 
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por medio un affaire de no poca importanc ia 
Porque la m_isma casa - W. Lung y C(a.- que a: 
p~rece vend1e~do esa partida a 8 pesos los cien 
kilos,_ se hab1a presentado poco tiempo antes 
ofrec1endo semillas de igual procedencia a 4.60 
Pe~o como si esto no fuera bastante, falta aún 1 ~ 
mas_ so~pre~?ente. Como se demorase demasiado 
la d1stnbuc1on ?e esos tubérculos y ello motivara 
protestas, ~e d1o a lu z un buen dla la siguiente 
Información oficial : 

"El Servicio Oficial d e Distribuciones de Se­
millas informa a los productores rurales que las 
dem.oras en el d~spacho de los ped idos de papas 
d~stmadas a la s1embra, se deben en primer tér­
mmo, por haber comprobado la Secc ió n Fome n­
to Y, Defensa Agríc,ola de la Dirección de Agro­
nom 1a, que los tuberculos se hallaban infectados 
de u na gra~e enfermedad qu e podría propagarse 
en l~s cu ltivos c~n perjuicio para la agricultura. 

Hubo necesidad de adquirir de inmed iato 
semillas ~r~cedentes de la República Arge ntina 
pero la d1f1cultad de obtener divisas para el pago 
de esa mercadería, que aún no ha s ido obtenida 
en su totalidad, entorpeció el despacho, no obs­
tante los . esfue rzos d el Servicio, que dedicó do­
ble .horano y horas ex traordinarias, para que los 
pedidos de los agricultores fueran contemplados 
con la mayor celeridad". 

~~ produjo el revue lo qu e es de imaginarse. 
Se d1¡o. entonces que el gobierno compró las pa­
pas ~ab1endo que estaban afectadas de cierta epi­
demia; pero confiado, previo asesoramiento cien-
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tífico del doctor Navarro, en que sometidas a un 
determinado proced imiento de fumigació n anti­
séptica, quedarían aptas para la germinación. 
Luego se vio q ue e l procedimiento, en fuerza de 
curar el tubérculo, lo esterilizaba .. . Es el detalle 
que se le había olvidado a l doctor Navarro, 
quien como es frecuente en su profesión de mé­
dico cirujano, había ideado la manera de con­
cluir con la enfermedad, pero sin tener en cuenta 
a l enfermo. También resultó que no se operaba 
realmente la depuración del tubérculo, y hubo 
que decidirse a arrojar al agua toda la partida, 
adoptando precauciones para evitar que el públi­
co cogiese alguna de esas patatas terriblemente 
tóxi cas. Fueron, pues, 280.000 pesos tirados a l 
agua. Decimos mal : fueron menos, gracias a la 
previsión de los autores de la compra d irecta. 
Porque si fueron 200.000 lo que el Estado de­
sembolsó, ya hemos visto que una buena parte 
de los mismos había ido a parar a ciertas faltri­
queras circundantes. As'í se libró esa parte de la 
suma de ir a sepu ltarse en las líquidas ondas. 
i Loado sea el sentido de previsión de los gober­
nantes exped itivos!. 

Urgencias de dinero 

Otro aspecto de la gestión dictatorial que da 
la más deplorable impresión de informalidad y 
fa lta de ponderación, es el financiero. Nada tan 
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deprimente para la seriedad de un país como ese 
espectáculo de apremiado postulante de dinero 
que da su gobierno echándose cada quince días a 
pedir préstamos a las empresas de Servicios pú­
blicos, a los bancos, a las cajas de jubilaciones, y 
hasta alguna tienda o mercería al por menor. En 
los meses que lleva administrando a la República 
este gobierno del machete, se le ha visto pedir 
prestados 2.000.000 de pesos a los Bancos parti­
culares; 3.000.000 a la Caja de Amortización; 
1.500.000 a las empresas tranviarias; 1.000.000 
a la empresa del Ferrocarril Central; 1.000.000 a 
la Fábrica de Portland; 600.000 al Banco de la 
República; 300.000 al de Seguros; 250.000 a la 
Caja de Jubilaciones de Servicios Públicos. Con 
la tienda London-Paris estuvo por concertarse un 
préstamo de un millón de pesos que luego se ob­
tuvieron de los bancos privados mediante una 
emisión de bonos de Tesorería. 

Desde ese punto de vista, la dictadura del 
machete es asimismo la del "sable", en todas las 
acepciones del vocablo. 

las empresas mandan ... 

Y eso no es, con todo, el peor sign ificado de 
esa descabellada gestión financiera. Lo más grave 
es que se está concediendo por ese medio y a ese 
precio, a empresas como la del Ferrocarril Cen­
tral y la de tranvías, autorización para obrar co­
mo mejor convenga a sus in tereses sacrifi cando 
los del público. Son empresas que por la natura-
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leza de los servicios que explotan, deben hallarse 
sometidas a una permanente vigilancia del Esta­
do o del Municipio, con el cual chocan a _menu­
do cuando no se las deja hacer su negocio con 
toda comodidad o se les impide tratar al país co­
mo una factoría. Erigidas en acreedores, en pres­
tamistas de la nación en puntales financieros del , , . 
gobierno de facto, fácil es suponer en que posi-
ción de inferioridad se colocan a su respecto las 
autoridades públicas. Los efectos de esa poi ítica 
de entrega a las grandes compañías n? ~an tard~­
do en palparse. Las empr.esas tranv1anas do~lll­
nan al Municipio de la capital y han obtenido 
nuevos trazados de vías que sólo responden a sus 
cálculos y perjudican el tráfico de la ciudad. Ya 
maniobran también, con el asentimiento del go­
bierno, en el sentido de adueñarse del monopo­
lio de los autobuses. 

Reparto de papeles 

Ese gobierno se ofrece a la vista del especta­
dor imparcial como una comedia grotesca cuyo 
reparto dice por sí solo cuál es su calidad _ y su 
género. Un dictador, con una J_unt~ d~ Gob1erno 
de siete miembros a su lado, sm nmgun papel e­
fectivo . Un ministerio e n el que hay minis~ros 
con cartera y sin ca rtera. Una Asamblea Delibe­
rante de noventa miembros rentados, que fue­
ron designados por la Ju nta de Gobi_erno,. c~yo 
papel consiste en hacer como que leg1sla a 1m1ta-
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ción de un parlamento de verdad ... El dictador 
somete a su consideración ciertos asuntos, pero 
se reserva el derecho de proceder como me jor le 
acomode. Cosas tan importantes como el aumen­
to del presupuesto policial en medio millón de 
pesos las ha decretado el dictador sin que la 
Asamblea se enterase sino cuando pudimos ente­
rarnos todos, por la relación oficial publicada en 
los dia;ios. lo mismo ocurre con los préstamos. 
Ademas, aunq ue se la informase previamente de 
todo, ella só lo sabr (a estar de acuerdo con las al­
turas. Una vez intentó marcar rumbos. El herre­
r~s_m<? quiso hacer sentir en su seno la preocupa­
clon d,e l~s econom(as públicas, que fue una de 
sus mas VIstosas banderas de agitación frente al 
d~senfreno de los gastos de que se acusaba el ré­
gimen depuesto. Hab(a que cumpl ir las promesas 
de la "revolu c,ión". Era mucho lo que Herrera y 
los suyos hab1an declamado contra el escándalo 
de los presupuestos de los entes autónomos pa­
ra que ahora, se dejase todo como antes ... Y la 
Asamblea Del iberante " resolv ió" que esos presu­
pues.tos fueran reducidos en un 20 por ciento. 
El d1ctador le respondió con un mensaje muy a­
tento en que le comunicaba que aunque la 
Asamblea carec(a de facultades para imponer ta­
les normas, por no desa irarla tornaba en cuenta 
l ~_r~~uelto por ella,, pero en ca lidad de "aspira­
Clan , ~ ue el trataf la de cumplir en lo posible y 
conveniente .. . 
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la reelección 

Impresión de que se juega con los intereses 
nacionales, el decoro del país y la dignidad del 
pueblo, se recibe también en otro asunto ~~e ha 
absorbido durante varias semanas la ate nc10n de 
los hombres del gobierno : la elección del presi­
dente futuro . Primero se dispuso en los conci­
liámbulos palatinos que el presidente iniciador 
de la 3a. Repú blica ser ÍJ designado por la Cons­
t ituyente. La designación no podía recaer sino 
en el actual mandatario, naturalmente ... Pero en­
segu ida se hizo saber que el doctor Terra ~ó lo 
perrrianecer(a en la presidencia hasta la t ~rm1na· · 
ción de su actual mandato . Esto complicaba el 
problema. lCómo n~mbrarle sust.i~uto .por el tér­
mino complementano? La elecc1on d1recta por 
el pueblo no era, por cierto, conc iliable con l.os 
destinos de la revolución ... del machete . De¡ar 
que las cámaras constitúcionales eligiesen el s~­
cesor resultaba arriesgado. El problema deb1a 
quedar resuelto desde ahora y d~sde. pal.a_c io. Pa­
ra esto era indispensable crear la 1nsutuc1on de la 
vicepresidencia y designarse al . vice al mi smo 
tiempo que al presidente. Puestos de acucrd?, los 
partidos gubernistas sobre ese pu.nto, surg1o : ' 
lío de las candidaturas. De las de v1ce, claro esta. 
Pasaremos por alto las risueñas incidencias a que 
dio lugar esa engorrosa cuestión. La fó rmu la Te­
rra-Sicco patrocinada por Herrera ; la defenestra­
ción del candidato; las amenazas de Herrera; Y 
sus t remebundos desplantes sin consecuencias ... 
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Y ll~gamos a la fórmula Terra-Navarro, que se hi­
zo VIable sobre la base de que el dictador trataría 
de qued~rse en el cargo durante todo el término 
es d~~ir, cuatro años desde el día de su nuev~ 
ele~c1on. A ese arreglo se arribó tras una serie de 
acc identadas tratativas eritre las diversas fraccio­
nes cómplices, llevadas a cabo por los cabecillas 
con prescindencia de sus respectivas organizacio­
n~s rol {ticas, como si estuviesen munidos de am­
pliO p_oder general para pactar en su nombre. La 
Const,ltuyente. se limitará a refrendar lo que ya 
quedo convcn1do en esos compromisos de tras­
tienda. Refiriéndose a esa consagración descara­
da del principio de la reelección presidencial un 
amigo, sagaz observador de la vida poi ítica ~ru­
guaya, nos escribía por ese entonces: "No hay 
la menor duda que estamos en plena era de re­
construcción. Lo que no se atrevió a hacer San­
tos,. ~ho:a es una cosa baladí; tan siquiera aquél 
deb1o d1ctar una ley inconstitucional, crear un 
d_epartamento, hacerse elegir senador, luego pre­
Sidente del Senado y darle el esquinazo al titular. 
Todo eso es vicux jcu. Ahora la doctrina revolu­
cion_aria es mucho más simple y eficaz: los tres 
partldo_s, situa~ionistas se ponen de acuerdo y la 
rcelcccton esta hecha" . 

. Terra será, pues, elegido para que se quede 
s~ lo des_ea, cuatro ar'ios más en el poder. Si pre~ 
f1ere retrrarse antes, ocupará su puesto el doctor 
Navarro. Como con esta gente nunca se está se­
guro en cuanto a sus verdaderos propósitos no 
falta quienes ctfirmen que Terra no quiere pe;ma-
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necer más de un año . El que necesita para llevar 
a buen término - pensamos nosotros- el gran 
negocio del Río Negro. Después no le interesaría 
seguir sacrifiándosc por la patria. Y como vive a­
terrado - sin ca lcmbour- bajo la obsesión del ti­
ranicidio, sueña con el momento de verse libre 
del compromiso de mandar. 

Y ahora parece que tampoco es definitiva la 
solución Terra-Navarro, sino una simple estrata­
gema para contentar al herrerismo y a último 
momento hacerle tragar la píldora de la vicepre­
sidencia para el doctor Demichelli, verdadero 
candidato del dictador. El escamoteo de la can­
didatura Navarro sobrevendría en la elección 
"por el pueblo", que los terristas preferirían a la 
e lección por la Constituyente. El herrerismo ve 
el peligro y se aferra a que la fórmula debe ser 
votada por la Convención. 

El hecho es que mientras de debatía ese pro­
blema nadie se ocupaba de las grandes cuestiones 
que anegan la actualidad económica y social del 
país. La Asamblea Constituyente no se reunía, a 
la espera de que quedase concertado el nuevo 
pacto en torno de la fórmula presidencial. La re­
forma - tan urgente según quienes dieron el gran 
atraco- se aplazaba a fin de que Terra no se vie­
se obligado a irse contra sus cálculos ni a quedar­
se más de lo que desea. 
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Un sangriento extravío 

. y he ah ( que cuando ya se hab la resuelt 
bnndarl~ a. la nació n, bajo el signo glorioso de 1~ 
3a. R~publlca, el presente griego de la reelección 
del pnmer mandatario, vino un suceso impresio­
nante a turbar el plácido contento que reinaba 
en las alturas ~on t~n fausto motivo. Nos referi­
mos al hecho InaUdito que costó la vida al ex d i­
putado G~auert y puso en peligro la de los otros 
dos e~ legisladores, Guichón y Minelli. En prensa 
este libro, llegan hasta nosotros los deta lles de 
ese bárbaro crimen que no puede explltarse sino 
co~o, el fruto de un estado de cosas en que las 
poiiCI?S bravas se sienten tan seguras del te rreno 
que p1san .Y. tan du~ñas ~e la situació n, que pue­
den permitirse aplicar sm escrúpulos sus más 
brutales procedimientos. Porque no cr~emos que 
se les haya. o.rdenado desde el gobierno proceder 
c~mo lo. hicieron dado que sólo perjuicios po­
d lan denv?rse para él de semeja nte torpeza. Esos 
tres ex-legisladores venlan de la ciudad de Minas, 
en un ~u!o, y al ser detenidos en la carre tera a 
pocos kllo"7etr~s de Pando, manifestaron que no 
5~ entrega~~~-" SI no se les ex hibla la o rden judi ­
cial de. pnslon, requisito ex igido por el decreto 
sobre llb~rtad de palabra, ya que no se les había 
tomado .mfraganti, es dec ir, en el monie1to de 
pron.~nclar los discursos que motivaron la inter­
ve nclon de_ las aut?r.idades. Se les a tajó el paso, 
se l.es rodeo y se hicieron ven ir d e la capital mo­
tocicletas blindadas, con gases lacrimóge nos. A 
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todo esto, los t res ciudadanos dentro del auto 
nada hacían contra los agentes del o rden. C uan­
do llegaron las motocicletas, se dirigió contra 
ellos una descarga de gases y de balas. Uno cayó 
desvanecido por efecto de los primeros. Los 
otros dos recibie ron varias heridas, ninguna de 
ellas mortales de necesidad . Pero se les condujo a 
Panda, y en vez de hospitalizarlos, se les llevó a 
la comisaría y hasta se les arrojó en un calabozo. 
Media hora más tarde se les llevaba a la sa la de 
primeros auxilios donde se les vendaban las heri ­
das a pesar de ser de bala ... Y al día siguiente se 
les declaraba a ambos heridos una infección gan­
grenosa, de la que no tardaba en fallecer el doc­
tor Grauert, ya trasladado al Hospital Militar, y 
que obligó a efectuarle al señor Guichón una 
a rriesgada intervenció n quirúrgi ca. Se había acu­
mulado torpeza sobre torpeza; salvajismo sobre 
salvajismo. En pr imer lugar ¿qué necesidad ha­
bía de emplear armas de fuego contra esos tres 
hombres e ncerrados erí un coche, que de ningu­
na manera pod ían evadirse rodeados como esta­
ban por los elementos policiales? Ese había sido 

· un asesinato inútil , que no tenía ni la excusa de 
a lgún acto de violencia intentado contra las au­
toridades porqu e se probó qu e ell os no dispara­
ron un solo tiro ni pensaban hacerlo mientras no 
se les atropellase. Luego, la inh umanidad q ue sig­
nificaba haberlos conducido a la comisaría y en­
cerrado e n un calabozo, pese al estado en q ue se 
hallaban , cuando para e ll o debió pas?.rse ante las 
puertas del hospital. Fue algo monstru?so, que 
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llenó de indignación a todos los corazones hon­
rados. Este sentimiento hizo del entierro de 
Gra,uert, hombre joven e inteligente cuyo desin­
teres en la contienda. poi ítica le valía el respeto 
personal de~ adversarto, una apoteosis al muerto 
y una formidable manifestación de protesta con­
tra la dictadura . Una muchedumbre que se calcu­
la ~n. más de diez mil personas acompañó hasta 
la ult1ma morada los restos. En camiones se pro­
ruso llegar hasta la plaza Libertad, al pie de cuya 
esta,tua se quería depositar por un momento el 
ataud como en el rito de una ofrenda simbólica 
Se produjo un choque entre pueblo y policía dei 
que resultaron numerosos heridos. La exa ltación 
de .los á~imos era realmente amenazadora. Las 
muJeres mcrepaban y abofeteaban a los oficiales. 
F.l?taba en el aire una nube de terr ibl e exaspera­
Clan popular de la que parecía pronta a estallar 
la tormenta justiciera. Crímenes semejantes sue­
len se; funesto;; a un régimen político, porque 
ademas de cnmenes son errores irreparables. 

El signo de la "nueva legalidad" 

. Y si algo hacía falta todavía para poner el 
s1gno del machete policial sobre el destino de la 
presente situación, ese suceso abominable venía 
a corroborar con sangre el imperio de aquel ins­
trumento esgrimido por los asa ltantes del poder. 

La responsabi lidad inmediata de este acto re­
cae sobre e l comando policial, pero es asimismo 
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una cu lpa del gobierno todo, por cuant~ puede 
considerarse un fruto genuino_ ?e su espmtu d; 
arbitrariedad y del important.1s1mo papel. q_ue e l 
ha hecho jugar a la prepotencia de las pol1c1as ~n 
la perpetración del estrupro .de la ~-emocracl~. 
Tras ese hecho de profunda repercus1on, sobreVI­
nieron mayores restricciones a la prensa, n~evas 
deportaciones, nuevas destit~ciones d.e funcl~n~­
rios y la prohibición de real1zar reun1ones publi-

cas de carácter político. 
Tal vez no car~zca de interés conocer el pro-

cedimiento que se aplica a los diarios. En "La 
Vanguardia", informé en una Nota Urugu~ya, a 
propósito de algunas pub.lic~.cio,nes del met.odo_, 
sobre "La Censura Electnca , t1tulo del art1cul1-
to que a continuación se transcribe: 

"Un diario que desde hace pocas semanas 
veía la luz en Montevideo, acaba de pasar a. m~­
jor vida por mandato de la dictadura. Este d~ano 
cuyo título era "La Palabra", sufrió el m1smo 
tratamiento que un antecesor suyo, '~La Calle", 
de la misma filiación poi ítica - batll1sta- Y de 
igual "tesitura" opositora. Fue electrocutado, al 

revés. Expliquémonos. . 
La dictadura uruguaya se vale de la .co.rnente 

eléctrica para impedir la salida de lo~ dlanos que 
le incomodan. Los mata, pues, n:'edlante.l~ e~ec­
tricidad, que para algo ha de ser~1rl e la of1c1al1za­
ción del servicio eléctrico. Occ1mo~, que s~ pro­
cedimiento es e l de una electrocuc lon a ~a Inver­
sa pues no consiste en enviarles una cornent~ de 
al~o voltaje para deternerles el ritmo de la VIda, 
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sino en retirarles la que impulsa sus máquinas 
La orden d: ~esación les ll ega, pues, de la usin~ 
de la _electriC idad. En cuanto dejan de redbir la 
energ1a propulsora, saben a qué atenerse. Se ha 
llegado así a la mecanización del despotismo. No 
hacen falta notificaciones por escrito, ni siquiera 
ver?ales. No es necesario que un agente de la au­
tondad se const ituya en la redacción para orde­
nar la clausura. Sin palabras y sin gestos, con una 
~ ~~e vuelta de llave o con la simple desconecta­
Clan de un cable, la dictadura está servida. Nada 
de explicaciones. Nada de fundar en motivos 
más~ menos espaciosos la medida de fuerzil. iSe 
a~a.bo· la corriente! Y asunto concluído. El ejer­
CICIO de la dictadura saca provecho del adelanto 
indu~trial y adopta formas mecánicas muy en ar­
man Ja con la actual preponderancia del tecnicis­
mo. Por otra parte, nada sugiere tan claramente 
la sensación de lo que es un gobiern o de tal i'ndo­
le como esa silenc iosa manera de decidir la suer­
te de los órganos period fst icos. 

En realidad esa es la imagen de toda l.t vida 
nacional ?ajo regímenes sin cont ralor del pue­
blo. Las libertades, los derechos individuJics to­
dos los atributos de la vida pública están en 'ma­
nos de un hombre o de una camarii!J . Dependen 
de su voluntad o de su capricho. Con una vuelta 
de. llave o un fruncimiento de cejas pueden sup ri ­
m 11·la, aquí y a llá, en éste o en aquél ciudadano 
tranqui la, silenciosamente ... Hasta la vida de lo~ 
hombres puede quedar a su merced y ser elimi­
nada como se ext ingue la vida el e un diario" 

82 

La reforma 

¿Qué se sa be, entretanto -y han transcurri­
do ocho meses- de la rerorma constitucional? 
Desde luego,se sabe a ciencia cierta que l_o~ h~m­
bres y grupos poi íticos que con tan frenetlca 1~­
petuosidad reclamaban la reforma de la Consti­
tución, no habían sido capaces de ponerse de 
acuerdo sobre la forma de gobierno con que sus­
tituirían a la del año 17. Unos, los riveristas, ha­
bían prometido el parlamentarismo; otros, los 
terristas, el colegiali smo integral; otros, los herre­
ristas no habían prometido nada concre to, pero 
tirab~n hacia el viejo presidencialismo. Existe un 
pacto, en el que parecería haberse querido con~­
binar elementos de esos tres sistemas. Un reparti­
do oficial de la Constituyente, bajo el título de 
"Fórmulas definitivas. Proyecto de convenio de 
los partidos", etc., ·revela las siguientes "bases 
presentadas para la reforma por la Junta de Go­
bierno": el poder ejecutivo será delegado en un 
Presidente de la Repúbli ca que acturtrá con un 
Consejo de siete ministros. Cinco de éstos serán 
del partido mayor; dos del que le siga en impor­
tancia numérica. Los votos de censura del parla­
mento no tendrían más alcance que derrocar a 
los ministros, pero no a los partidos, pues los 
que vengan a sustitu ir a los miembros derrocados 
deberán pertenecer a la m isrna filiación poi ítica . 
Fácil es advertir cuán híbrida y defectuosa resul­
ta esa amalgama en la que Id esencia del parla­
mentarismo no aparece y el colegiado integral se 
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' 
le contrapone un prcsi~~nte actuante y efectivo 
con facu ltades tan dec1s1vas como la de disolve~ 
el Parlamento y la de designar los miembros del 
Consejo. 

He ah í.un engendro en que ·el riverismo dice 
no haber consentido, reserv·ándose por tanto el 
derecho de proponer otra forma en la Constitu­
yente. 

* * * 

84 

VIl 

EL CAOS EN EL DESPOTISMO 

Balances de ocho meses 

En cuanto a la obra de gobierno de estos 
ocho meses de dictadura iqué lección para lo 
que creían en los buenos oficios en un puño de 
hierro! En el aspecto financiero, si el contribu­
yente modesto soporta la s mismas cargas fiscales 
de antes y aún mayores (recuérdese el recargo 
del impuesto a la nafta, con la consiguiente ele­
vación del precio que e l Ancap no evitó porque 
ya no contralorea los precios frente a las compa­
ñías ya'nquis), en cambio la deuda pública conti­
núa creciendo con ritmo galopante. Ya hemos 
visto que se han real izado préstamos por valor de 
11 millones. A eso agréguesc la emisión de títu­
los para obras públicas (Julio 12 y Setiembre 9), 
por valor de $ 17.700.000. Y las emisiones auto­
rizadas para la Caja de Servicios Públicos, para el 
Frigorífico, para Fomento Rural, para el Banco 
Hipotecario y otras instituciones, que suman 
71.000.000 de pesos. iY que caudal se hacía 
contra la situación derrocada, ciel crecimiento de 
la deuda pública, que no fue nunca, en ninguna 
época de la historia de l país, tan acelerado y 
alarmante. 

Y llam<t la atención que siga este gobierno 
golpeando a todas las puertas e n demanda de di-
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nero y empiece a atrasarse en el pago de los pre­
supuestos .siendo as_í que en Febrero el presu­
puesto nac.'onal , segun el señor Cosio, hoy minis­
tr~ de Hacren?a, estaba equilibrado. Y una de las 
prrmeras medrdas del gobierno de facto fue sus­
pender el pago en oro del interés de las deudas 
ex ter~as, lo que representa una economía rno­
mentanea de pesos 4 millones 200.000. La ren ta 
aduanera produjo de Enero a Setiembre 
$ 3.600.000 más que el año anterior. El gobier­
no ha .~anado, además, $ 1.600.000 cor1 la im-

- ~ortacron y venta de una partida de trigo argen­
trno. 

No se ha podido explicar sa tisfactoriamente 
el destino de tantos recursos ex tras, que se calcu­
lan en pesos 31.000.000.-

Se vive en pleno caos, sin duda. Mientras el 
·Estado contrae todos los días nuevos compromi­
sos para conseguir recursos, de una plumada se 
aumenta en más de medio millón el presupuesto 
policial y se invierten somas que no se conocen 
e.~ armas y . pertrechos bélicos. Porque la obse~ 
sron de la drctadura es la de hacer bastante segu­
ro el amparo de las bayon·etas, único sostén con . 
que puede contar. Ningún-· gobierno· de fuerza 
confirma tan exactamente aqúeila asev~ración de 
Guille~mo Ferrero de. que sería un milagro q.uc 
una drctadura corrigiese la prodigalidad del Esta­
do . Porq~e _"ella. sfgn_ifica. ·er' poder incontrolado 
~e ese.~rod rgo. tY como podríamos esperar que 
el rectrfrcara su prodiga! idad cuando tr'ene 1 
'b'l'd d · · a po-

sr ' ' a de contrnuarla hasta que 'el país. quede 
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completamen te exhausto, pues todas las fueuas 
que pueden impedírselo han sido suprimidas?" . 

Lejos del pueblo 

La tiranr'a de l Uruguay carece en abso luto de 
ambiente. Un os la miran con profunda aversión 
por la afre.nta que comporta para el decoro del 
pueblo uruguayo, por los derechos que vulnera o 
por los intereses que afecta; otros le vuelven la 
espalda desengañados, porque no ha sabido re­
solver ningún problema ni aliviar la situación de 
nadie. Hasta como t iran r'a ha fracasado, porque 
tiraniza sin plan y con actos de banal prepoten­
cia de la que no saca ningún provecho. Pierde 
toda virtualidad de eficacia ejecutiva para la im­
posición de cierto orden en la autoridad, porque 
se halla enredada en las mallas de l electoralismo 
-aunque bastardea cínicamente el sufragio- de­
bido a las intrigas poi (ticas que la absorben y a 
las rivalidades de grupo latentes en su seno. Es 
incapaz de corregir ningún vicio administ rat ivo, 
porque sus principales hombres, desde Terra a 
Dagnino, pertenecen a la escuela de la corrup­
ción admin istrativa y rinden culto a la religión 
del "acomodo". Nunca sintieron escrúpulos en 
premiar con empleos los peores serv icios perso­
nales. Y mal pueden hacer una "nueva repúbli­
ca" con nuevas costum bres, cuando son viejos 
pecadores empedern idos en las mañas y culpas 
menos perdonables. 
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Desviando la historia 

Esta dictadura de tilingos hace percibir lo 
que hemos llamado el sentido trágico de lo cómi­
co cuando se la ve obrar como una fuerza de des­
trucción de altas conquistas sin la compensación 
de siquiera alguna posibilidad de útiles realiza­
ciones. O cuando se advierte que si pudo como 
las tormentas metereológicas abatir muchas co­
sas necesarias y. hasta sagradas, no tiene como 
ellas la virtud de renovar el aire y barrer neblinas 
e impurezas. Por el contrario, ella ha venido a 
realzar valores poi íticos que se iban desvanecien-. 
do en el desprestigio y a detener la descomposi­
ción de fuerzas ciudadanas cuya disgregación a­
bría el camino a una nueva distribución de las. 
potencialidades cívias en beneficio de una políti~ 
ca de hábitos más honestos y de más elevado . 
contenido social e histórico. Ha salvado· al ba"t­
llismo de un desmoronamiento a corto plazo, en· 
vez de hundirlo como se proponía cuando creyó 
poder coparlo para transformarlo en terrismo. 
Ha provocado una reacción espiritual en él; ha 
dado a personajes de equívoca actuación públi­
ca la oportunidad de sumergirse en una atmósfe­
ra de lucha abnegada y hasta de martirologio que 
tiene algo de Jordán; ha puesto en sus manos 
banderas como la del sacrificio de Brum y el 
martirio de Grauert que arrastran a las multitu­
des con un nuevo fervor . Ve crecer, asimismo, la 
influencia moral del nacionalismo independiente 
en las muchedumbres blancas, al par que su rival 
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inmediato, el herrerismo, er;~lodadQ , y,¡ burlado, 
cae en un desprestigio sin remediQ, con la q;msj­
guíente desarman ía entre sus cornpo~entes y,,dj­
rectores. También a él lo IJa limpiado. ~n Ja rT)~­
moria del pueblo de aquella mácula del_¡,'.'p,a,cto 
del acomodo", que amenazaba .divqrci.acl.o 1p,~r.a 
siempre del corazón de la ciudadanía rb,ópr~~. 
Le ofrece la ocasión de lucnar,.en. la ,persecución 
y en ellano de verdad, por una ·causa_dignjfJ.~~I)­
te: la causa de la reconquista de las libeJila~es 
públicas y la realidad del sufragio, cifra }{ ,ese~.fijl 
de la democracia poi ítica. r, , 1'. '.J ~ J> 1 ·b 

Ya no disimula su intención d~ cerrar1.~1s~a­
mino de una evolución histórica haci" la.r"qr_g~­
nización cívica del país sobre. la base del~espla­
zamiento del tradicionalismo. Ella ha11ven,i,49.> Jl 
detener esa evolución. "El Pueblo': lo '!-fjrro~ §ÍJ!il 
ambajes. "Somos y continuaremos ~ienqp~1 p,or 
mucho tiempo -dice- un país de nacionalistas, y 
colorados. Nada más". .. 1 

Defiende en esos términos aquella .fqrmi,l, de 
gobierno en que el presidente nombr:ará lo?1 pli.­
nistros teniendo en cuenta el partido má~ vp_~a9_o 
para. adjudicarle cinco minis~erios, y al qu,«?, le .~i.- · 
ga en votos, para adjudicarle dos ministerio~. 
Aunque los diversos partidos se coaliguen f,rente 
al más votado, nada pod~án. Los mini~terios1 s.~­
rán siempre para los dos partidos m¡¡,yqr;es,,;que 
lo son todavía el colorado y el bla(lco (n~cion¡l,­
lista), y a quienes se les asegura de ese l"(lqqo1 p9r 
larguísimo tiempo, la cohesión y la preponQ~ran-
cia. • 1 

S9 



L>u¡, !'Colorados y : blancos - insiste en otro artí­
culo- ·continuarán disputándose entre ellos el 
gobietno ' por inucho tiempo todav(a. El conve­
nio de los partidos se limita a respetar el triunfo 
del ~ue acredite más1vt>tos, evitando que su opo~ 
sitpr pueda arrebatarle la victoria en combina­
éión con minorías disidentes". 
' · Para que el Uruguay no deje de ser en mu­

·éhas décadas aún una gran "estancia" de blancos 
·y colorados -después de haber soñado con ser la 
Suiza de América- se enarboló el 30 de Marzo 
de 1932 el machete policial y se le dejó caer so­
bre la democracia, a pretexto de ahuyentarle las 
sabandijas. 

' Hoy, tras la' maraña de complicaciones que 
conspiran contra la estabil idad de este régimen 
de facto , se diseña la perspectiva de que la situa­
ción caiga, como un ovi llo demasiado enredado, 
eri manos de un militar -que bien puede ser un 
jefe de policía- pronto a cortar las dificultades 
a filo de sable o de machete, tanto da. No será 
difícil que ese sea el sucesor que Terra se está 
preparando para que le guarde la retirada, si 1os 
líos entre los "partidos del pacto" se vuelven de-
masiado engorrosos. . ' 

·Y 'es así, entretanto, cómo se' preparan los 
gobernantes del Uruguay a hacer los honores de 
'tasa a los delegados arja 8onferencia Panamerica­
na.'"Hacer los' honores" ... Viene a · la pluma, in­
contenible; el chisté· de la comedia de Pai ll eron. 
Menes les costaría; por cierto, hacer " los desho­
nores", después de cuanto osaron ! 
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Cl3 

EMILIO FRUGONI (1880-1969). 
FUE UNA DESTACADA PERSONA­
LIDAD, CUY A OBRA INFLUENCIO 
LOS DIVERSOS CAMPOS DONDE 
INCURSIONO. FUE HOMBRE DE 
CIENCIA, POETA, PROFESOR, DE­
CANO DE LA FACULTAD DE DE­
RECHO, DIPUTADO. PERO FUE 
SOBRE TODO EN EL CAMPO POLI­
TICÓ DONDE MAS INCIDIO SOBRE 
LA SOCIEDAD URUGUAY A, Y A 
QUE FUE EL FUNDADOR DEL 
PARTIDO SOCIA~ISTA DEL URU­
GUAY. 




